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(A los socios en cl campo se reparte gratis)

a todos los afiliados
nización.

i Esta misma, debe
los informes del estado actúa

nuestra Organización y las con-

quistas logradas hasta la hora

presente. No obstante deben ser

El movimiento emancipador do sintéticos y solo concretarse de
los Sindicatos que componen la nuestras condiciones de trabajo
Federación Obrera Local, avauza y de los medios de los cuales
hacía el* progreso, asilo demues- nos hemos valido para alcanzar
tran los hechos. el grado do organización que hoy
Sin embargo, hay quien uie- poseemos.

ga o no reconoce nuestro avau- Hay que esplicarles que, los
ce, nuestro progreso, tanto mo- obreros que forman los Sindica
ra! como material. Todo aquel tos son hombres que, trabajan
que se atreva a emitir un juicio en las industrias locales cobija-
contra de lo evidente se equivo- dos bajo la Bandera Sindical que
cara lamentablemente. os la concordia proletaiia, y que
Nuestro progreso material es responden con todo entusiasmo

un punto indiscutible, porque to- y halagadora unanimidad.
do está a la vista del ambiente Digámosle pues, que progresa-
despreocupado, nuestro magnífi- mos. esto lo podemos decir con

co local social con motores y toda satisfacción, porque, a na-

máquinas biográficas, y nuestra dio le habrá pasado desapercibí-
Imprenta en donde se edita núes- do que hay una transformación
tro Órgano oficial que lleva has- ético-psicológica en los cientos de
ta el entenebrecido ambiente del obreros que trabajan en los Fri-
campo, la buena nueva, con pa- goríficos locales.
labras de esperanza y cálido op- Decirles también, que ya es

timismo en el advenir de mejo- tiempo quo la cobardía desapa
res días para la gran masa de rezcay que reaviven ei optimis-
productores. En ól elevamos núes- mo y se acoplen a la decidida y
tra voz de protesta muy alto, y consciente labor combativa de la
sin miedo, contra nuestros expío- Organización Local.
tadores y ala vez llamamos a las Decirles también, a los reacios,
filas sindicales a todos nuestros que se apresuren a ingresar a

hermanos de esclavitud, de do- nuestras filas, q' nuestra Organi-
lor y miserias y a todo asalaria- /ación los espera con los brazos

on aquello, y como resul-
sacan a relucir que ellas,
es de los siglos, siempre

serán estúpidas y criminales. ¡Qué i
lamentable error!
La Humanidad es como el

agua...
Nunca podré olvidarme la lec

ción que una vez nos dieron dos

pequeñas criaturas de tres años

respectivamente. Asustadas y do
loridas se presentan, y dicen:
«El pollitito ha muerto! Ha muer

to, ha muerto, vengan, ahí es

tá!»... Kn el tierno corazón de
esas pequeñas criaturas »o nota

ba ya desde el comienzo una her
mosa chispa de bondad. Era una

chispa que, incrustada en sus

corazones, había llegado jun
tamente con ellas!
La Humanidad es como el i

agua...
La Humanidad... ¿Qué es la¡

Humanidad? ¡La Humanidad hoy ¡

en día es una chasca de agua es

tancada y putrefacta! Pobre Hu
manidad. Desde que abristeis los

ojos hacia la vida os halláis en

cajada a fuerza de crueles mar

tillazos, en una horma que solo j
os da forma para que seáis siem- :

pre una masa ente, castrada e

ignorante... Y, cual una charca
mefítica, en tu superficie tran

quila y apestada, contenta y re

signada, reflejas tu «dios», «án- 1

geles», «santos» y «vírgenes»,
fruto de tu lastimosa ignorancia-
Sino, pensad un poco, y a

ellas, se quieren hacer...
. La Humanidad es como el

agua...
ANASTASIO VILLA.

«osí-ss-*- <$■ isbzs:;"*-

!aestrito

do que, como nosotros sienten abiertos para q' todos unidos por
las mismas vicisitudes, los mis- idénticos intereses y comunes través del pasado hasta el pre-
raos dolores, las mismas ansias de ideales, avancemos hacia el lu- senté, mirad vuestros actos con

mejoramiento y las mismas es- minoso porvenir.
peranzas de poder ser artífices de
sus propios deslinos.
Ya hemos dicho en múltiples

ocasiones que la Organización de
los trabajadores es el fuerte

inespugnable contra el capitalis-
mo explotador y debe ser apo- {& HUÍÍiaíllüaCl CS
yada por todos los obreros tan

to moral como material y econó

mico, aportando la cotización
mensual todos sin excepción pa-
paia cubrir los gastos que nues

tra trazada y elevada prédica
nos ocasiona.
Ahora, más que nunca, debe-

Ts$zr

como el a¿ma

He dicho que la Humanidad
es como el agua. Y en efecto, es
así. Cuando se la encamina por

agua...
...el agua, cuando se la estan

ca, se pudre, se corrompe, apesta 1

todo, sembrando la muerte y la
mos mantener firme nuestra co- el sendero de la educación racio-

¡ser¡ sj se la f]e;a conve.

tización con toda regularidad, en nal, ella se eleva, se purifica, se; niont.emcfute libre encauzándola
vista del noble y altruista pro-

denables en todo el Universo, y ¡
decidme, si no eres una charca

pestilente que solo disemina mi
seria y criminalidad... Pero, la

culpa no es tuya, Por eso, laten
temente, continúas siendo ángel,
pero un ángel caido en el arro

yo de la perdición, cuya dege
neración vá llegando ya en los
últimos peldaños de total consu
mación... Pero, aun hay tiempo.
La Humanidad es como el

¡Maestrito de escuela: el Esta
do ha hincado su garra sangrien
ta en tu salario de esclavo! Y
tú te resignas y bajas humilde
mente el testuz como los buej'es
al sufrir el picanazo del carrete
ro...

No puede ser de otro modo:
eres un sirviente sumiso del po
der burgués que te pega para
que te atiborres con todas sus

mentiras y emponzoñes con todos
sus odios el cerebro de los ni
ños. ¡Bien hecho que te escupan!
Recibes el premio do tu trabajo
abyecto: predicar la resignación
para que se entronicen los tira
nos; enzalzar la patria, la ley, la
propiedad, para justificar el ase

sinato colectivo, la esclavitud de
tus hermanos, el robo de lo que
nos es común....
En vez de quedarte en tu ca

sa por no tener vestido con que
cubrir tu cuerpo esqueletizado
por el ayuno de cien días, di
ciendo que no querías amargar a

tus discípulos, ni avergonzar al
Gobierno, debiste protestar vi
rilmente porque se te roba tu

trabajo y no mendigar como un

pordiosero la aprobación de una

le-)'\
¡No seas cobarde ni hipócrita:

grita tu desesperación ante los
niños; no lo dejes sonreír seráfi
camente, mientras viven a ¡as

puertas de un infierno!
¡No sembrar el descontento

cuando se vive como perro, es

servir a los amos, es hacerle
cómplice de los abyectos, de los
crueles, de los ladrones!

¡Óyelo bien maestrito de es

cuela!
JESUCRISTO.

hacen buenas, se convierten pau
latina y dulcemente en atrayen-
tes ángeles del bien.
La Humanidad es como el

agua.

pósito del Consejo Administrati
vo de abrir una Escuela para
niños de los obreros.
La Organización, al nombrai la

comisión en jira al campo, en Aquellos que, basándose en

pro de un nuevo convenio, debe principios arcaicos y pasados de

llevar el estudio planteado para punto quieren detractarlas, están

formar la Escuela y definirlo equivocados lamentablemente. Sin
con Insistencia para que todos razonar se encantan de las co- agua Ueva en si la Vida y la

"os camaradas se percaten de la .-rompidas retóricas del pasado y, Muerte; y los frutos que aportan,
benSTraque nos preocupa; erróneamente comparan al pre- son, según el destino que de

nientemente

por canales y acequias de utilidad

práctica 3' racional, ya veréis co

mo a su paso fecunda y hace

germinar las semillas, convirtién
dolas en plantas, para, finalmen-!
te, ofreceros árboles cargados de
bellos frutos.

La Humanidad es como el!

_A.viso
A los colaboradores y personas

que dirijan solicitadas, se les rue

ga encarecidamente que procu
ren enviarlas escritas con

tinta y encuadradas en una

veidad o razón, entendiéndose
que, ante todo, deben estar fir
madas.

La REDACCIÓN.
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(Por MANUEL VASQUEZ)

La Hecatombe Humana
Se a/^eQinei la inmensa tragedia

Corren en todo el mundo vien
tos de tragedia, que amenazan

hacer temblar el universo.
Ríos de sangre amenazan des

bordarse y arrastran en su furio
so ímpetu a la mitad del género
humano. Se avecina la masacre

espantosa entro dos clases anta

gónicas; masacre sin tregua ni

cuartel en donde una de las

partes tendrá que sucumbir. El
mundo está sembrado de odio y
de rencores, de ignominias e in

justicias que necesariamente ten

drán que dar la cosecha que a

la calidad corresponda.
Un gigante dormito por siglos

empieza a despertarse y a sacu

dir la somnolencia que tanto

tiempo de oscuridad lo habían

aletargado.
La clase trabajadora es el gi

gante dormido que ahora em

pieza a despertar y ahora se en

cuentra con que enormes cade
nas sujetan sus músculos, pero
ya comprende que si da uu fuer
te tirón isas cadenas volarán en

pedazos; pero aun no se decide:
sólo se empieza notar que el gi
gante empieza a •enrojecer de
ira, lo que demuestra que de un

momento a otro puede romper
los eslabones criminales que lo

sujetan.
Por otro lado se levanta un

enorme gigante de pómulos abul
tados, sin nervios ni bríos pro
pios, pero con mucha astucia,
muchas armas poderosas, pues
tas en manos de mercenarios que
el engaño con falso ^brillo de al

gunas monedas de cobre; dis

puestos a obedecer una señal
del amo para lanzarse a la ma

sacre.

La clase Capitalista Estatal, en

posesión de todas las herramien
tas y maquinarias de producción,
ha sumido a la clase obrera en

la más espantosa miseria, por la
desocupación forzosa, la que se

irá acentuando según la maqui
naria siga progresando, lo que
muy pronto, tal vez más pronto
de lo que podemos imaginar, lle
vará a la clase obrera a una re

volución mundial sin tregua ni
cuartel, donde una de las clases
ha de ser necesariamente aniqui
lada por la otra.
Esta Revolución Universal se

va gestando apresuradamente,
pues las clases oprimidas consta
tan a diario que su situación se

hace cada vez más difícil, y la

opresión y la tiranía se acentúan
con pasos gigantes, que de se

guir así pronto se implantará el

antiguo régimen de esclavitud,
ya que hemos llegado al del san
to oficio, ejercido bajo otro as

pecto y más enmascarado que el
de la inquisición del cristianismo.
Ya no hay lugar a dudas que

Ins clases directrices, llevan a los
pueblos por el camino del retro
ceso y de la decadencia, pero en

su afán de grandezas fingidas ya
I no repara que camina hacia su

propio suicidio, pues es la ley
• do la naturaleza la que imprime
,a los pueblos el dinamismo de su

propia supervivencia, lo cual de
terminará en uu momento dado,
¡cuando la burguesía menos lo
espere, el estallido de la revolu-
jción universal, la quo arrollará
todo lo que es negativo a la vi
da de las especies humanas. ¡Y
no habrá cuartel! Todo lo malo,
lo pútiido, será barrido por esa

' ola do incendio purificador de la
especie humana para librarse de
todo lo rezagado, de todo lo pa
rásito o improductivo.
Este es el único camino que

tendrá que seguir la humanidad
si quiere librarse de la decaden
cia, o ser aplastada por la evolu
ción.

En esta lucha imposible de
evitar y que se aproxima con pa
sos de gigantes, una de las dos
clases ha de ser necesariamente
aniquilada sin compasión; sí ven

ce la clase burguesa, entonces en

ol mundo reinará de nuevo la
edad de las oscuridades históri
cas y la infamia se hará otra vez

dueña absoluta del universo por
muchos siglos; pero, si por el

contrario, vence la clase trabaja
dora, se implantará en el mundo
el reino de la justicia y la igual
dad, en donde no existirán más
Jas injusticias presentes ni los que

j viven del sudor ajeno.
La burguesía, entonces, dará

cuenta de todos sus crímenes col

gados de mil horcas, para que
que el mundo libre de todos los
seres improductivos, puesto que
entre los trabajadores constitui
rían siempre una remora y cons

pirarían de algún modo para en

gañar a los pueblos.
Trabajadores: el inmenso gi

gante dormido somos nosotros y
es necesario que despertemos si
no queremos ser aplastados por
el avance de la tiranía burguesa.
Luchar o ser aplastados sin

lucha como miserables ¿Quó pre
ferís?

caita w el interesa
pile sea p&lrala en

"El P

Folletos
En la Secretaria de la Organi
zación obrera encontrarán los
folletos «Elementos de Socio-
gía», por el camarada Juan
Mondaca.

Santiago, Mayo 31 de 1926.

Señor Raimundo Cutierr&z C.
Jujui, Rep. Argentina.
Apreciado tío:

lio recibido su carta do fecha
20 db este raes, incluso una car

ta para la Clemeniina, la que se

gún sus instrucciones, entregué
en sus manos.

Respecto a su encargo haré
lo posible por averiguar la resi
dencia del señor Mella Suárez,
me he dirijido a don Antonio
Pinto Duran de Antofagasta, el
debe saber dónde se encuentra,
puedo ser que pueda darle no

ticias de su deudor. Por otros
conductos yo trato de saber si
reside en Chile.
Recibí también un paquete de

periódicos, cinco «El Peludo» y
dos «Crítica», muchas gracias,
aprecio mucho sus atenciones.
Me dice Ud. que le de mi opi

nión sobre las doctrinas o finali
dades que informan la redacción
de «El Peludo». Este periódico a

mi juicio, uno de los precurso
res de la completa tranforma-
ción que el mundo de las ideas
se acerca para la humanidad,
Violento, agresivo- apasionado,

raspando al ser humano descu
bre la bestia. Publicaciones y
hombies de estas características,
son los que han sido capaz de
las grandes reformas que han ve

neficiado al mundo. Nada debe
mos esperar de esos tipos «que
no son un peligro para nadie»

(cualidad tan apreciada en Chile).
«El Peludo» asusta a muchos

en Chile, pero despierta curiosi
dad, en algunos, y simpatía en

los que pensamos que la publi
cidad de tantas calamidades, ha
ce el efecto del sol sobre los mi
crobios que en la oscuridad atra

pan traido'-amente a las vícti
mas.

Como obra humana, no se

puede pretender que no tenga
defectos, pero estos no serán

apreciables. si se tornan en cuen

ta que cada ejemplar en el con
ventillo, en el campo, en la mi
na, es como una linterna que
alumbra los más oscuros rinco
nes, y sus resplandores rojizos,
generarán más tarde los mortí
feros destellos ultravioleta, esa

será la tea de los futuros refor
madores.
La Clementina está muy con

tenta con su carta, supongo que
que por esto misino correo le
escribirá.

Algo le dijo en mi última res

pecto a Tacna y Arica, en estos
momentos parecen que llegan
los momentos do ignomina para
Chile, los ineptos gobernantes de
este país, solo saben obedecer
las imposiciones yankeos, abí es

hasta este momento. Los dóllares
pretenden repetir el caso de Co
lombia en el asunto Panamá, es

tan parecido en los grandes in
tereses en juego. Los yankee»
quieren apoderarse do Bolivia, y
el estúpido pleito del Pacífico, es
el mejor pretexto para lograr sus
ambiciones. ¿Cree Ud. que estoy
equivocado?
Esperando su grata correspon

dencia lo saluda su sobrino y
q q

PEDRO ARIZÓN.
Chile.

fñCÍLIT

Hay mujeres que son pesado
lastre en la vida de un hombre,
sirviendo sólo a entorpecer la
marcha de éste.
No hablo de ías mujeres her

mosas o coquetas que, inspiran
do una gran pasión, ponen er*

peligro el porvenir y la vida del
enamorado.
Hablo solamente, de las muje

res comunes, de las mujei es que
tienen ya el compañero para su

vida.
Y me refiero precisamente a

las mujeres que aman a su com

pañero, a aquellas que, en do
terminado momento ¡on capaces
del más grande sacrificio por el
ser querido. A esas mujeres me

refiero, y por esas escribo, que a

las otras — las que viven sin
amor junto a su marido— nada
vale la pena decirles, ni nada se

puede hacer por ellas...
Hay mujei es que, amando y

siendo ainadas, bien pronto ha
cen la vida del hogar insoporta
ble para su marido.
Como la mejor oración matuti

na, toda mujer, al levantarse, de
be pensar: «si el amor de una

mujer no faciiita la vida del ama
do, ¿para quó sirve?»

¡Facilitar la vida! No poner,
cou la rudeza do nuestros gestos,
con la torpeza de nuestro len

guaje, con la mezquindad de
nuestros sentimientos, la nota

desentonada, áspera, brutal en la
melodía del vivir... Facilitar la
vida equivale a facilitar la muer

te, que el que vivió sin sobresal -

¡tos sabrá morir serenamente... ¡Y'

tan sencillo, tan poquito esfuerzo
! que requiere eso para una mujer
amante de su hombre!
Hay muchas mujeres lastre en

la vida. Está la que tiene la ma

nía en las enfermedades; de sus

. nervios debilitados; r(la enferme-
'

dad histerismo, neurastenia, que
I ataca a las mujeres ociosas a

■fuerza de no hacer nada más que
en enfermarse). Las mujeres han
.creído que lo «chic» es ser nei-

: viosa, y con una tontería increí-
. ble confunden nervios debilita-

idos con la irascibilidad de
carácter. As! se da el caso de
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mujeres que sólo tienen «ner- me tus nervios, calma tu ambi- no seas zarza quo le detengas o

vios» para enojarse; para llorar, ción, cura tus celos, sé suave y le hieras; só para ól musgo fresco,
para gritar y nunca para emplear- serena, desinteresada y alegre, suave, silencioso siempre, para
los en algo de provecho. Estas que te lo agradecerá tu amado. que vaya sin tropiezos y tara-
«nerviosas» tienen siempre algo En el camino do tu vida — bión para que repose en la hora
enfermo, abruman al marido con mira que un hombre es algo más de la fatiga.
el relato de sus dolores, y si es- grande de lo que te imaginas—

I HERMINIA C. BRUMANA.te — que en un principio aten
dió — al fin no hace caso, reci
be el calificativo de mal hombre,
desconsiderado, sin corazón.
Otra es, y no menos grave,

«la ambiciosa»: Siempre descon
tenta de su situación pecuniaria,
nada suyo es bueno: «nunca so
encuentra presentable para salir;
su casa jamás está bien tampo
co; hoy necesita un mueble, ma

ñana un adorno...» el sueldo del
marido no sobra para esas super- !
Iluidades, peí o ella, como «bue
na ama de casa» economiza y ',
con ello arregla su casita. ¡Un tn-'
canto de mujer!, piensan muchos,'
menos su marido, pues para eco

nomizar empieza por suprimir la
sirvienta, se cose la ropa... y así
fregando todo el día, «nervio
sa», cansada, no le queda tiem
po para sentarse junto a su ma

rido, la cabecita en el pecho del
compañero, oyéndolo charlar...
Para economizar no va jamás
de paseo, al teatro, o por ahí,
colgada del brazo de su marido
—como dos noviecitos otra vez—

riendo de todo, despreocupados.
Ni se permite el lujo de espe
rarlo a ól un día con la sorpre
sa de uua golosina... Ambiciosa,
descontenta, sueña con ¡os «mue

bles de tres cuerpos, cama de
bronce...» Mi cama es un nido,
dice hablando de la suya — con

tenta porque es de ellos - — la
maestra de las mujeres amorosas,
Ja poetisa Ibarburú...
También está la «quejosa»,

siempre protestando de los chi
cos, de la sirvienta, do los veci
nos; contándole al marído loque
lloró el nene, lo quo hizo mal
la sirvienta, el desaire que le in
firió la vecina... Y el pobre hom
bre piensa, antes de entrar a su

casa, primero con horror, luego
con indiferencia, en todo lo que
va a decirle su mujer y que ya
lo sabe de memoria. .. .

Pero hay otra peor aún: «la'
celosa», la celosa absurda, que
tiene visiones y ve sombras. ¡
Los celos son para el amor lo

que la sal a las comidas. Sin ellos
resultan amores insípidos; en de
masía — como la sal — desa-

ra ■anizacion

SIGUE Sü INTERMINABLE LABOR EN PRO DE

UNION Y MEJORAMIENTO ECONÓMICO DE LA

CLASE TRABAJADORA

LA

Los altos ideales y esfuerzos
nobles son los que la Organiza
ción Local persigue.
Nuestra Organización, ha su

frido tantas y tantas míseras di
ficultades por su noble aspira
ción de organizar todo el ele
mento trabajador del campo. To
das las tentativas del pasado, han
tenido muy poco auge y una

epiléptica eficacia.
La Federación, ha sufrido que

brantos económicos debido a su

tenaz idea de organizar, y buscar

mejoras en bien de los compa- i emancipación do los trabajadores

pulmones.
No nos confiemos del dragón

de las riquezas, toda oferta es

hipócrita; nosotros necesitamos
más pan y no expoliación, esta

mos ya cansados de soportar,
años tras años, el peso ignomi
nioso de sus bárbaras y falsas
ofertas que, poco a poco van es

trujando la vida de los obreros.
Acabemos de una vez, con ese

lento asesinato que hacen con las
vidas de los productores.
¡Adelanto compañeros!... La

gradan v enferman. Los celos . r* .

*>•'.., . , Esta unión y decisión
son necesarios (sobre todo que '

al hombre le halaga en su amor

propio de chiquilín que lo cui
den, lo celen). Pero de ahí al
extremo de ía celosa — que no

da fó a la palabia del amado, I

ñeros cam pesinos. La mayoría de
las veces, los campesinos, han si
do ingratos y reacios a la Orga
nización; pero nó por esto, la
Institución deja de seguir bregan
do por conseguir mejoras para
los trabajadores de campo.
Por lo tanto ya, muchos cama-

radas, se han dado cuenta del mal
que se hacen asi mismos con tan

vaga y torpe idea de no asociar
se, unirse férreamente para lu
char todos, en común acuerdo, por
el mejoramiento económico. Es
tos camaradas, han dado la voz

de ¡Adelante!... Los esquilado
res se han constituido en Sindi
cato, para seguir Juchando con

todo empeño en pro de nuestra
causa.

El Sindicato de Trabajadores
en General y el de Esquiladores,
ya han confeccionado el pliego
de peticiones que, próximamente,
se presentará a los gerentes y
patrones de la región para que
acepten y firmen las mejoras

piden.
de los

trabajadores de campo, secunda
dos por sus hermanos de mise
rias «de la ciudad» los llevará al
triunfo de lo deseado.
Seguid trabajando camaradas:

tiene que ser obra de ellos mis

mos; esto dijo el plecaro econo-

Aunque, es^os sigan con su

egoismo, nosotros sigamos con

más fuerza nuestra labor y así
demostremos a eras pobres de

espíritu quo hay hombres que so

esfuerzan por el bien do los de
más, sacrificando por ellos su vi
da y su libertad.

RLAM.

VIGILEMOS

Los enemigos de todo lo bue
no, los quo siempre son y fue
ron el estorbo de los sanos idea
les de nuestros compañeros or

ganizados, «los vendidos», están
con el arma al brazo. ¡Esos no

descansan jamás! Donde hay quo
estorbar y formar revoltijos ahi
se les verá, «a esos», como ini
ciadores. Donde existe el chisme
y la vil calumnia ahí están de pió
esos desalmados.
Son instrumentos con que so

aviva el fuego de las pasiones y
las venganzas
Así como su triste pasado se

les vé hoy, amparando atrope
llos, .escudando al jefe de policía
que hizo y lo seguirá haciendo
de apalear a nuestros compañe
ros de trabajo, cobrando antiguas
venganzas.
En mala hora el jefe de poli

cía señor Tapia y el señor Go
bernador del Territorio pusieron
al fronte de la policía de P. Ña

ua ie a ia pa.au,* u«» «>"-««. unámonos para siempre como un

que deja a su imaginación tejer .,0 hQmh* d
. ¿ ft UQ lado

fantasías e inventar aventuras,!^ ]o malsac0' absurdos pe-
torturando ia vida de aquel—hay
gran diferencia. También los ce

los se curan.

Las mujeres lastre hacen un

enorme mal. A veces, estas pe
queneces bastan para hacer fra
casar una vida de un hombre.
Facilita la vida, mujer, repri-

simismos, que solo sirven para
i hundirnos cada vez más en el

'fango de Ja esclavitud.
Compañeros: seamos esclavos

de nuestros derechos y deberes

pero nó de la avara y tirana bur

guesía, que sólo extiende sus

garras para estrujar nuestros

mis*-a Carlos Marx: y allá vamos, | taleSj al conocido oficial Peñ
inteligentemente, organizados los distinguido en otra ocasión,
obreros, soberanos de todo el

producto y las energías, exija
mos unánimemente el respeto de
bido a nuestros derechos y a la

compensación equitativa a nues

tra producción.
¿Acaso esto, es pedir miseri

cordia? ¿Acaso, nuestra voz sin
cera y justa tiene el tono supli
cante? ¡Nó compañeros!... Recla
mamos lo que legalmente nos

corresponde, lo que hemos ga
nado con nuestro sudor, a más de

dejar la mayor parte para «ellos»
los usurpadores de nuestro tra

bajo.
Nosotros, al pedir que se nos

pague nuestro trabajo, no quere
mos decir que queremos la lu
cha con ellos, salvo que se uos

obligue por las intransigencias o

tercas negativas.
Aquí como en toda la región

debemos estar férreamente uni
dos, bien organizados, para de
este modo podamos hacer frente
al enemigo que avanza sobre no

sotros.
Si algunos compañeros, en me

dio de su egoismo y de su in-
conciencia, han avandonado la

Organización, sin darse cuenta el
mal que hacen a la causa y a

ellos mismos en particular, vol
verán al sublimo sendero de la
lucha y se unirán con sus herma
nos que avanzan con toda alti
vez y coraje del león y que no

temen a las armas homididas que
usa nuestro vulgar enemigo «el

capitalismo».

por
un sumario que se le siguió por
maldades y atropellos cometidos

por ól y su tropa.
Es muy notable que, mientras

el oficial Peña, desempeña el
cargo de jefe se cometan atro
pellos, venganzas, como fueron
los balazos al compañero Rivas
dados por un guardián del or
den público; y otros honrados y
humildes obreros, sin motivo al

guno han sido golpeados y arras

trados brutalmente.
En otros períodos policiales,

jamás hubo que lamentar actos
tan inhumanos, para con la clase
trabajadora, como los que se han
señalado en el tiempo presente
que 'es el fiel reflejo de la inqui
sición.

Con lo espuesto, se puede de
cir que no es la tropa (los pacos)
la mala, sino que, el jefe. Los
guardianes saben bien, que hoy
por desgracia y mísera situación,.
visten el uniforme que les obliga
a obedecer órdenes de un jefe,
aunque éste sea malo hasta des
merecer el puesto que ocupa,
¿pero obedecen?... por la suma

ignorancia y esclavitud en que
vivon, y revestido de policía obe
decen ciegamente y proceden co

mo animales rabiosos martirizan
do a sus hermanos de miserias
sin darse cuenta que, después
tendrán que implorar perdón por
sus brutalidades cometidas.

A estos malos empleados pú-



EL ESFUERZO

Más alia de las
i

Un escritor antidemócratn, Jo
sé María Salaverria, publicó ha
ce bastante tiempo un articulo
en el «A B C», sosteniendo la
tesis de que ol mundo es un

gran asilo donde cada indivi
duo procura colocarse lo mejor
que puede. Según el colabora
dor del más reaccionario do los

periódicos madrileños, ira hay
clase social que no busque la

protección del Estado para elu

dir en lo posible las desagrada
bles contingencias de la lucha

por la vida.
Todos somos enemigos del go

bierno—venía a decir el autor

de .«Los fantasmas del museo»

—y todos esperarnos de él, el

pan cotidiano; el bienestar que
no sabríamos conseguir por
nuestro propio esfuerzo. El que
no logra un sitio en lus filas bu-
rocí áticas oficíales, pido la pro
mulgación de leyes quo le pro
tejan, acude al mutualismo, a

la cooperativa, a las cujas de

previsión y hasta la caridad pú
blica y privada, con tal de ir
tirando ele la vida sin grandes
quebraderos de cabeza.
Tal era sobre poco más o me

nos la tesis sostenida por el se

fior Salaverria, y no b era 03 de
ser nosotros quienes sostenga

mos lo contrario, porquo la ver

dad, dígala quien la diga, es

'siempre la verdad. Sólo una

objeción hemos de hacer a lo
sostenido por don José; no es el
individuo solamente, el que con
vierte el mundo en un inmenso
asilo. El Estado, a dicho con

más propiedad, los diferentes
directores del tinglado social,
'quo han adivinado Ja propen
sión ds los hombres a encontrar
lo todo hecho, hace ya muchos
siglos que con el nombre de re
formas han ido construyendo
poco a poco ese asilo donde los
inactivos, los sumisos y confor
mistas intentan refugiarse.
Lo que hay, es que, a pesar

de los directores de esta inclusa
social, cada día son menos los
incluseros y cada dia, también
los directores, tienen que derri
bar viejas murallas y ensanchar
el edificio. El asalariado actual,
necesita más aire, más espacio
donde desenvolverse, y la vi
sión do más amplios horizontes
que el esclavo romano; de ahí
his sucesivas reformas jurídicas;
sociales y políticas que de gra
do o por fuerza han venido ha
ciendo los gobernantes, desde
aquellos remotos tiempos hasta
nuestros dias.

(De «El Carpintero y Aserrador»)

sacro deber! No dejes que avan

co la turba maldita, quo el pue
blo inconsciente le da do co

mer.
No esperes que venga de le

janas tierras la voz imperiosa
quo dé libertad! ¡Tomadla, co

barde; que el sol en su marcha,
ln infamia burguesa jamás de
tendrá!
Yo espero de vosotras, muje

res valerosas, que alentéis a los
hombres de filo corazón. Som
brad por este mundo palabras
cariñosas, que en pecho huma
nizado su hogar levantarán.

FRANCISCO CAMERANO.

XI \j

Sititóa S? Rumtmi
Esto Sindicato tiene sus reu

niones-Ios Domingos a las 10
A. M. y su Directorio so reúne

los Viernes a 8 P. M.

El Secretario.

SÍNDÍGATü DE

*■" El Sindicato do carniceros
tendrá reuniones cuando lo
crea conveniente y seiá citado

por el periódico o por volantes.

El Secretario.

Cito al Sindicato de Trabaja
dores en General, para mañana
Lunes 30 del pte. a las 8 P. M.

Ruego a los camaradas de es

te Sindicato so sirvan asistir,
en espacial a los que trabajan
en el campo.

EL SECRETARIO

(Do la 3.a Pág.;

blicos, se acoplan los enemigos
del elemento productor y cons

ciente; esos verdugos avivan el

fuego de la venganza poi
que son pagados con oro negro
para inventar calumnias y men

tiras .

Esos judas quieren ocultar su

nefanda traición, ocultando la
mano después de lanzar la

piedra
A estos viles seres son los que

hay que vigilar y denunciarlos
a la Organización, poique, ellos
son los que trabajan por la de
sunión de nuestros compañe
ros; más aún, buscan el fenóme
no que pueda abortar con una

matanza de sus mismos herma
nos de martirio ¡Estas cosas

sen imperdonables!... y que cai
ga sobre ellos la enorme res

ponsabilidad de lo que pueda
suceder.

S—A—C—O ROJO.

P. Arenas, 19-8-26.

Heroísmo de
una madre

2>To deje ¿Le a-

sistir a. la reu

nión ciel Sincli
cato cié Tra.Toa.ja.
dores en Gene
ral

CE
METALÚRGICOS

Esto sindicato tiene reunione
el 2.o y el últinra Jueves de
cada raes, a las 8 p m.

El Secretario.

SINDICATO ÜE TRABAJADO-

Dn. SANTIAGO TORO LORCA
— Abogado —

Punta Arenas, Calle Chiloé
1044, al lado del Registro Ci
vil.

'

— Consultas gratis de
10 a 12 a. m., y de 1 a 5 p. m.

Preferente acogida para los
obreros.
Procurador D. Luis A Cevallos

Difunda Ud. ¡«El Esfuerzo»

¡Huye, huye, pedazo de mi al
ma, no quiero quo ingreses en
los filas, nó! Tu u uerte prefie
ro, antes de verte esclavo, quo
esclava en la vida con dolor, fui
yo. Hace tiempo anhelaba tener
un hijo altivo, que . indomable,
iludíase rebelara: sí, llevando
en sus manos la enseña sagrada,
que digna ¡Cobarde! La turba
admiró.
Mas veo que tienes figura de

hombre, que llevas en tu alma
fatal ambición, que quieres in
fame, esconder a tu pecho el
puñal sangriento de nuestro
opresor!
!Iré por las calles incitando al

pueblo, que unido levanten al
rojo pendón! No soy do las hem
bras que su honor entregan por
falsas promesas a un ministro
cruel, que envuelto en riquezas
ya no siente nada, ni un triste
gemido, llegar hasta él.
¡Y tú proletario, nacido en un

rancho, recuerda quo olvidas tu

E IEsfu.erz:o
El precio de suscrición es el

siguiente:

Por un año

" seis meses

Un trimestre

10.—

G —

3 —

I ste Sindicato celebrará reu

niones todos les Lunes a íps
8 P. M.
E' Directorio del S'ndicato

tendrá sus reuniones los Vier
nes a las 8 P. M.

SINDICATO DÉ JENTE DE
R í PLATA

Se pone en Conocimiento de
todos los afiliados a este Sin
dicato que según último acuer

do, los compañeros que no

asistan a las reuniones se les

castigará en cl Sindicato.
Pone en conocimiento de sus

afiliados do este Sindicato que
sus reuniones se efectuarán el

primer y el Tercer Domingo
de cada mes, a las 2 p. ra.
—El Directorio se reúno el

primer y tercer Jueves de cada
mes a las 8 p. m.

El Secretario.

Pone en conocimiento que
sus reuniónos se efectuarán
todos los Miércoles a lus 8 p. m

El Secretario Ocaeral

.ul

Este sindicato tiene reuniones
el primer y tercer Domingo
de cada mos a las 10 A. M.

El Secretario.

3& Iü '■*■>--. .&---./,2TifZ:-i;
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